
Este domingo, el evangelista san Marcos nos presenta a Jesús respondiendo a unos 
fariseos que lo ponen a prueba preguntándole sobre el divorcio: “¿Puede un hombre 
separarse de su mujer?” A ellos no les interesaba lo que opinaba sobre el matrimonio sino 
su interpretación  sobre el divorcio. 

Según la ley judía prescrita por Moisés, el 
varón tenía el derecho de repudiar, rechazar e 
incluso abandonar a la mujer sólo por el hecho 
de encontrar en ella alguna cosa desagradable. 
Jesús rechaza aquella actitud dominante y 
machista de parte de los varones y afirma que 
ese mandato de la ley se promulgó por la dureza 
de su corazón.

Jesús va más allá de la estructura patriarcal y de 
la ley que están por encima de la dignidad de la 
persona. Para Jesús el punto de referencia es el 
proyecto original de Dios: “Serán los dos una sola 
carne”. Deja en claro la igualdad de derechos del 
hombre y la mujer a la hora de vivir el matrimonio, 
porque por la igualdad con que Dios los creó, 
ninguno tiene dominio sobre el otro.

Hoy en nuestra sociedad y en la Iglesia sigue predominando la cultura machista y de 
desigualdad entre hombres y mujeres. Se pisotea la dignidad de la mujer en la familia, en 
la comunidad y se le excluye de los espacios donde se toman las decisiones. Y no sólo se 
desprecia a la mujer sino también a los pobres, migrantes, enfermos, ancianos, niños… 
todos aquellos indefensos que desecha el sistema socioeconómico, basado en el consumo 
y la ganancia.

Como bautizados estamos llamados a promover relaciones más justas e igualitarias, a 
construir comunidades donde se respete y se viva la igualdad, y sobre todo, a revisar y 
cambiar comportamientos, hábitos y costumbres contrarias al proyecto original de Dios 
que atentan contra la dignidad de las personas.
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 Sínodo sobre 
la familia

Jesús, María y José en ustedes
 contemplamos el esplendor del verdadero 
amor, a ustedes, confiados, nos dirigimos:

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,  que nunca más 
haya en las familias episodios 

de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,  que el próximo 
Sínodo de los obispos  haga tomar conciencia   
todos del carácter  sagrado e inviolable de la  
familia,  de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,  escuchen, 
acogan nuestra súplica. Amén.

Oración por el Sínodo sobre la familia
En una noche llena de alegres cantos y 

conmovedores testimonios, el Papa Francisco 
presidió la Fiesta de las Familias y la vigilia de 
oración del Encuentro Mundial de las Familias 

2015 en Filadelfia, Estados Unidos.

Tras escuchar atento los testimonios, 
el Santo Padre se dirigió a los asistentes en un 

discurso improvisado en español, dejando de 
lado el que tenía preparado.

Francisco destacó que Dios no mandó a su Hijo 
a un palacio, una ciudad o una empresa, sino 

que “mandó a su Hijo al mundo en una familia”.

“Dios entró al mundo por una familia y pudo 
hacerlo porque esa familia era una familia que 
tenía el corazón abierto al amor, que tenía las 

puertas abiertas al amor”.

El Papa subrayó que “una familia es 
verdaderamente familia cuando es capaz de 

abrir los brazos y recibir todo ese amor.
Cuidemos la familia, defendamos la familia 

porque ahí se juega nuestro futuro”.

Mensaje del Papa



  La Palabra del domingo...
En aquel día, dijo el Señor Dios: “No es bueno 
que el hombre esté solo. Voy a hacerle a alguien 
como él, para que lo ayude”. Entonces el Señor 
Dios formó de la tierra todas las bestias del campo 
y todos los pájaros del cielo y los llevó ante Adán 
para que les pusiera nombre y así todo ser viviente 
tuviera el nombre puesto por Adán. 

Así, pues, Adán les puso nombre a todos los 
animales domésticos, a los pájaros del cielo y a 
las bestias del campo; pero no hubo ningún ser 
semejante a Adán para ayudarlo.

Entonces el Señor Dios hizo caer al hombre en 
un profundo sueño, y mientras dormía, le sacó 
una costilla y cerró la carne sobre el lugar vacío. 
Y de la costilla que le había sacado al hombre, 
Dios formó una mujer. Se la llevó al hombre y éste 
exclamó:  “Ésta sí es hueso de mis huesos y carne 
de mi carne. Ésta será llamada mujer, porque 
ha sido formada del hombre”. Por eso el hombre 
abandonará a su padre y a su madre, y se unirá a 
su mujer y serán los dos una sola carne.

(2, 18-24)
Del libro del Génesis

En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús unos fariseos y le preguntaron, 
para ponerlo a prueba: “¿Le es lícito a 
un hombre divorciarse de su esposa?” 

Él les respondió: “¿Qué les prescribió 
Moisés?” Ellos contestaron: “Moisés 
nos permitió el divorcio mediante 
la entrega de un acta de divorcio a 
la esposa”. Jesús les dijo: “Moisés 
prescribió esto, debido a la dureza 
del corazón de ustedes. Pero desde 
el principio, al crearlos, Dios los hizo 
hombre y mujer. Por eso dejará el 
hombre a su padre y a su madre y 
se unirá a su esposa y serán los dos 
una sola carne. De modo que ya no 
son dos, sino una sola carne. Por eso, 
lo que Dios unió, que no lo separe el 
hombre”. 

Ya en casa, los discípulos le 
volvieron a preguntar sobre el asunto. 

Hermanos: Es verdad que ahora todavía no 
vemos el universo entero sometido al hombre; 
pero sí vemos ya al que por un momento Dios 
hizo inferior a los ángeles, a Jesús, que por haber 
sufrido la muerte, está coronado de gloria y honor.

  De la carta a los hebreos  (2, 8-11)

Palabra del Señor.       
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.

Palabra de Dios.   
R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  127)

Dichoso el que teme al 
Señor y sigue sus caminos:  

comerá del fruto de su 
trabajo, será dichoso, 

le irá bien. R/.

Su mujer, como vid 
fecunda, en medio de 

su casa; sus hijos, 
como renuevos de olivo, 

alrededor de su mesa.  R/.

Ésta es la bendición 
del hombre que teme 

al Señor:   “Que el Señor 
te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de 
Jerusalén todos 

los días de tu vida”.  R/.

Si nos amamos los unos a los 
otros,  Dios permanece en 

nosotros y su amor ha llegado 
en nosotros a su plenitud.  

R/. Aleluya, aleluya

   R/. Dichoso el que 
        teme al Señor   

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(1 Jn. 4, 12)

Del santo Evangelio según san Marcos
   (10, 2-16)

Así, por la gracia de Dios, la muerte que él sufrió redunda en bien de todos. En 
efecto, el creador y Señor de todas las cosas quiere que todos sus hijos tengan 
parte en su gloria. Por eso convenía que Dios consumara en la perfección, 
mediante el sufrimiento, a Jesucristo, autor y guía de nuestra salvación. El 
santificador y los santificados tienen la misma condicion humana. Por eso no 
se avergüenza de llamar hermanos a los hombres.

Jesús les dijo: “Si uno se divorcia de 
su esposa y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y si ella 
se divorcia de su marido y se casa con 
otro, comete adulterio”. 

Después de esto, la gente le llevó 
a Jesús unos niños para que los 
tocara, pero los discípulos trataban 
de impedirlo. 

Al ver aquello, Jesús se disgustó 
y les dijo: “Dejen que los niños se 
acerquen a mí y no se lo impidan, 
porque el Reino de Dios es de los que 
son como ellos. Les aseguro que el 
que no reciba el Reino de Dios como 
un niño, no entrará en él”. Después 
tomó en brazos a los niños y los 
bendijo imponiéndoles las manos.


